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INTRODUCCIÓN 

«Buscad primero el Reino de Dios y su justicia y lo demás se os 
dará por añadidura». Estas palabras de Jesús le vienen a uno a la 
mente cuando, al alcanzar la atalaya del Tercer Milenio, lanza una 
ojeada sobre la vida de la Iglesia cristiana durante 20 siglos. La Igle
sia que fundó Jesús de Nazaret es una empresa de salvación. Pero un 
inmenso patrimonio de cultura y de arte «se le dio por añadidura». 

A nadie se le oculta el hecho, ni tampoco sus razones, de que en 
las etapas más antiguas de todas las civilizaciones el arte estuvo li
gado a la religión. Por lo que toca al cristianismo, difundido y pro
pagado desde el Próximo Oriente hasta los últimos confínes del Oc
cidente conocido hace 2.000 años, su vinculación con el arte fue 
convirtiéndose en una realidad de tan profunda significación, y pro
gresivamente tan variada y tan espléndida que hoy puede decirse que 
la historia del arte cristiano casi se identifica con la historia de 15 
siglos del arte occidental. 

Estas dos palabras, «arte cristiano», constituyen por sí mismas un 
problema si se considera que Jesús de Nazaret nada dijo sobre la 
creación artística. Tampoco su anuncio de la Buena Nueva tenía por 
qué inducir a sus seguidores hacia un culto que exigiera la contribu
ción de lo que hoy llamamos las «artes plásticas». Él predijo un 
culto al Padre «en espíritu y en verdad», un culto que podía rendír
sele en cualquier lugar. Y sin duda, como fiel israelita, Jesús partici
paba también de aquel espíritu que se expresó tantas veces en la Ley 
mosaica: «No fabricarás imágenes...» (Ex 20,4; Lev 19,4; 26,1; Dt 
4,15-20; Sab 15,4-5). 

El cristianismo heredó el espiritualismo trascendente de la reli
gión judaica, pero, al mismo tiempo, la fe en la Encarnación del 
Verbo dio al testimonio de los sentidos un valor fundamental: «Feli
pe, quien me ve a mí ve al Padre... ¿No crees que yo estoy en el 
Padre y el Padre está en mí?» (Jn 14,8-10). Los conflictos que an
gustian la vida personal del cristiano se polarizan siempre en torno a 
esa tensión entre su sensibilidad y su razón, en torno a esa necesidad 
de legitimar la vida del sentido sin que el espíritu sea traicionado. La 
historia interna del cristianismo es también la historia de un drama 
provocado por el esfuerzo constante por unificar esa complejidad, 
reconocida y salvaguardada por la Iglesia en los momentos críticos. 
La negación de los derechos de la sensibilidad llevará al dualismo 
pesimista de los gnósticos y los maniqueos, a la mutilación personal 
de los fundamentalistas de todas las épocas, a la devastación icono-
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clasta. Por el otro extremo, el halago y la exaltación de los valores 
sensibles, rescatados por un Redentor «nacido de mujer», arrastrará 
a la superstición idolátrica, al pseudomisticismo sensualista y al es
teticismo. 

Ese drama de la historia cristiana constituye su gloria. Otras civi
lizaciones monoteístas no han conocido esos disturbios intestinos 
porque su doctrina les permitió zanjar la cuestión con un radicalismo 
antihumanista. Ni el judaismo ni el islam se interesaron por evitar 
los imperativos religiosos que limitaban o mutilaban las facultades 
del artista. Les ha faltado la fe en un Salvador que ha redimido todo 
lo que es humano. 

No han faltado autores que han negado la existencia de una esté
tica cristiana y han sostenido que sólo en el Renacimiento «neopaga-
no» del siglo xvi se logró en la Europa cristiana devolver su legítimo 
valor a la sensibilidad artística. En realidad, tales autores toman co
mo principios dogmáticos del cristianismo lo que sólo fueron postu
ras contingentes y parciales de la sociedad cristiana en épocas de 
crisis de crecimiento. Así ocurrió en los primeros siglos, en los que 
tuvo que producirse un movimiento de reacción contra el ambiente 
de desenfreno sensual en el que agonizaba el mundo antiguo. 

Precisamente por razón de ese equilibrio que debe conservar en
tre su destino trascendente y su reconocimiento y aprecio de la di
mensión horizontal de todo lo humano, fue necesario que la Iglesia 
cristiana pasara por intervalos de austeridad y renuncia. El cristianis
mo, nacido en el seno de un mundo helenístico, corrompido por la 
liviandad de costumbres, reaccionó violentamente, y esa reacción 
fue signo anunciador de un porvenir fecundo en el que había de na
cer y desarrollarse una cultura nueva, rica de salud y radiante de 
belleza. Entre la mentalidad rigorista, rayana en la herejía, de un 
Tertuliano o un Orígenes, que afirmaron la fealdad física de Cristo, 
y los teólogos del siglo xm, que hacen de Jesús el prototipo de toda 
hermosura, hay, como ha observado Umberto Eco, una maduración 
del ethos cristiano y el nacimiento de una teología de las realidades 
terrenas que será una «posesión para siempre» desde el Vaticano II. 

En el reciente Concilio, en efecto, la Iglesia se ha declarado ami
ga de las bellas artes, a las que ve relacionadas con la belleza divina; 
reconoce que los medios artísticos de comunicación social prestan 
una valiosa ayuda al género humano, y se preocupa de que el hom
bre conserve las facultades de contemplación, de intuición y de ad
miración que conducen a la sabiduría. La Iglesia llega a estas posi
ciones observando y profundizando, a la luz del Espíritu, el mensaje 
de Cristo Jesús y el sentido de su propia historia de 20 siglos. 

Basten estas consideraciones para comprender que el arte cristia
no ha tenido que desplegar en el tiempo una notable variedad de 
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formas, estilos y contenidos. Esa variedad ha sido el resultado de la 
influencia de diversos factores: la mudanza natural de la sensibilidad 
estética del hombre en el curso de los siglos; la fuerza alternante con 
la que los cristianos han sentido el carácter trascendente o encarna-
torio de su fe; y la misma evolución dogmática por la que en cada 
época la cristiandad ha experimentado la necesidad de expresar en 
formas sensibles verdades que en épocas precedentes sólo estaban 
implícitas en su conciencia colectiva. Añádanse otros factores que 
actúan sobre el arte en general, como son la diversa cultura de regio
nes geográficamente diferenciadas, la ideología de la sociedad de la 
que se nutren y para la que trabajan los artistas de cada época, las 
estructuras socioeconómicas de los diversos grupos humanos, el in
flujo determinante de ciertos genios extraordinarios regalados por la 
divina Providencia a la humanidad, que se proyecta sobre una cons
telación de artistas coetáneos y epígonos, y tendremos un cuadro 
complejísimo de factores que dan a la historia del arte, y del arte 
cristiano en particular, esa riqueza variopinta cuyo estudio apasiona 
justamente al historiador. 

Al atrevernos a pergeñar aquí una historia del arte cristiano en 
términos que deben reducirse a los estrechos límites de un manual, 
somos conscientes de la dificultad casi insuperable de tal empeño. 
Intentar responder a ese reto nos obliga a elegir una metodología de 
compendio, a reducir a lo esencial la crónica de cada capítulo histó
rico, y a omitir muchos nombres que serán sin duda conocidos por 
cualquier lector medianamente culto. Hecha esta advertencia, añadi
remos también que no nos resignamos a que esta «historia» se limite 
a una enumeración de nombres propios y a una simple descripción 
de formas y estilos. Intentaremos descubrir, al menos en los momen
tos más importantes de la historia, la significación de ese lenguaje. 
Este manual no sería historia del arte «cristiano» si detrás de la di
versidad de los estilos no se alcanzase a ver la «vida» del cristianis
mo y si, en la percepción de tales formas sensibles, no se hiciera 
gustar el espiritual «sabor» de la fe cristiana: Sapientia fidei. 
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CAPÍTULO I 

EL PRIMER ARTE CRISTIANO 
(hasta el 313) 

BIBLIOGRAFÍA 

ÁLVAREZ, J., Arqueología cristiana (BAC, Madrid 1998); BORDA, M., 
La pittura romana (Milano 1958); BOURGUET, P. DU, La pintura paleocris-
tiana (Barcelona 1967); COCHE DE LA FERTÉ, E., «Art paléochrétien», en J. 
BABELON, Histoire de l'art I (La Pléyade, París 1968) 3-68; DANIÉLOU, J., 
Les symboles chrétiens primitifs (París 1961); DELVOYE, Ch., «Recherches 
recentes sur les origines de la basilique paléochrétienne», Annuaire de 
¡'Instituí de Philologie et d'Histoire oriéntale et slave, XIV (Bruxelles 
1954-57) 205-228; FÉVRIER, P. A., «Études sur les catacombes romaines»; 
Cahiers archéologiques X (1959) y X (1960); GERKE, F., Die christliche 
Sarkofage der vorkonstantinischen Zeit (Berlín 1940); GOUGH, M., The ori-
gins ofChristian Art (London 1973); GRABAR, A., El primer arte cristiano 
(200-395) (Madrid 1967); HQPKANS, Clark, The cíiscovery of Dura-Europos 
(Yale Univ.Press; New Haven-London 1979); KOLLWITZ, J., Das Christus-
bild des driten Jahrhunderts (Aaschendorf 1953); LECLERCQ, Dom H., Ma
nuel d'Archéologie chrétienne, 2 vols. (París 1907); MARTIMORT, A. G., 
«L'iconographie des Catacombes et la cathéchése antique»: Rivista di Arch. 
crist. XXV (1949) 106-114; PALOL, P. DE, «Arte paleocristiano de Occiden
te», en J. SALVAT (ed.), Historia del Arte III (Barcelona 1981) 3-42; STERN, 
H., «L'art chrétien des catacombes á Byzance», en R. HUYGHE (ed.), L'Art 
et l'Homme, II (París 1958) 79-81; STYGER, P., Die rómischen Katacomben 
(Berlín 1933); VAN DER MEER, F.-MOHRMANN, Ch., Atlas de l'Antiquité 
chrétienne (París-Bruxelles 1960); WILPERT, J., Pittura delle catacombe ro
mane (Roma 1903). 

1. EL ARTE PALEOCRISTIANO: SU LUGAR DE NACIMIENTO 

Las primeras expresiones plásticas del arte cristiano aparecieron 
sin duda allí donde nació y se desarrolló el cristianismo más primi
tivo: en Palestina y Siria. Este hecho obliga a pensar que el primer 
influjo sobre cualquier manifestación sensible de la nueva fe tuvo 
que ser el de la religión judaica, concretamente, a través de las tra
diciones bíblicas. 

No hay que olvidar que la Biblia presenta a Besaleel y a un equi
po de artífices, constructores del Arca de la Alianza, como hombres 
dotados e inspirados por Dios para aquella específica actividad artís
tica (Ex 36). Es verdad que hasta el tiempo de David el culto sagra-
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do estaba ligado más con determinados lugares que con construccio
nes materiales. Es en el reinado de Salomón cuando se hace realidad 
el deseo de David —construir un templo a Yahvé— sin que se ma
nifieste oposición alguna por parte de los profetas. Aun entonces, el 
Arca de la Alianza sigue siendo el verdadero centro del culto; y el 
templo de Salomón es el palacio que protege el Arca. Dios acepta 
ahora ese templo como morada «donde habita su nombre» (1 Re 
8,29). Todo ello a la espera de que venga el que es el auténtico 
Templo de la Divinidad. 

En cuanto a las artes figurativas, el riesgo permanente de que 
Israel cayera en la idolatría llevó a los caudillos y profetas a prevenir 
constantemente contra todo arte representativo, respondiendo así al 
segundo precepto del Decálogo al que ya hemos aludido. 

Necesariamente los primeros cristianos tuvieron que heredar esta 
sensibilidad refractaria a las imágenes. A pesar de ello, el arte va a 
desarrollarse en las primeras comunidades cristianas adoptando pre
ferentemente un lenguaje simbólico para el que la tradición israelita 
podía aportar un copioso alfabeto de símbolos. 

Incluso parece cierto que un arte representativo empezó a culti
varse, sobre todo en las colonias judías de la diáspora, sin duda por 
influencia y presión de la cultura helenística en la que vivían sumer
gidos. El ejemplo más antiguo de esta influencia parece ser el de 
Dura Europos (en el actual Irak) donde junto a personajes pintados 
al fresco en la sinagoga hebrea pueden verse escenas evangélicas en 
los muros de un baptisterio cristiano. 

La religión cristiana, al tiempo que se extendía por la cuenca 
mediterránea, no podía desvincularse de los influjos de la cultura 
helenística. Los centros difusores de esa cultura fueron las ciudades 
costeras del Mediterráneo en las cuales el Imperio romano levantó 
grandes monumentos emulando a las eximias construcciones del cla
sicismo griego. 

Alejandría, capital del Imperio helenizado, célebre por su biblio
teca y su museo, su Serapeion y su palacio, era el principal difusor 
de la cultura helenística. Más que por sus talleres de artes plásticas, 
se distinguió por la suntuosa decoración de sus residencias, la impor
tancia de sus artes ornamentales, y los retratos de sus deidades y sus 
reyes: un arte del retrato que tendría su centro más importante en el 
Fayum, y que a través de sus tablas a la encáustica influiría en los 
primeros iconos bizantinos. 

También Pérgamo jugó un papel intelectual y artístico importan
te en los comienzos de la era cristiana. Desarrolló un arte particular, 
de estilo muy vigoroso e individualizado, cuyo ejemplo más clamo
roso es, para nosotros, el altar monumental de Zeus (Museo de Ber-
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lín) que se alzaba en la acrópolis de la ciudad en el interior de un 
vasto cuadrilátero. 

La isla de Rodas, que formó su pequeño imperio, célebre por su 
«Coloso» y su torre de 120 metros de altura, tuvo también su propia 
escuela, caracterizándose por el naturalismo y el barroquismo, como 
lo muestra el Laocoonte, ya de los primeros años de nuestra era. 

Si de la pintura griega clásica (Polignoto, Apeles, etc.) sólo co
nocemos algo indirectamente por fuentes literarias, la pintura hele
nística la conocemos algo más por los mosaicos de los pavimentos 
romanos y las pinturas murales de Pompeya y Herculano. En estas 
pinturas, por la relación que puede haber con la de las catacumbas 
cristianas, debe señalarse el gusto por el paisaje, que en el siglo i 
a.C. parece constituir ya un género por sí mismo. Además de una 
probable influencia de la pintura animalística del norte de África y 
del área del Nilo, está claro que el estilo pictórico de los frescos de 
Pompeya, en los que la fantasía se conjuga con una técnica impre
sionista, nos lleva a pensar en ellos como un modelo inspirador en 
los autores de ciertas pinturas catacumbales. 

Es claro que el arte helenístico, al filo de la era cristiana, andaba 
a la búsqueda de nuevos temas con ánimo de recuperar el gran arte 
de la época clásica. Pero las fuentes de su inspiración no estaban a la 
altura de su desarrollo técnico. No era la Roma pagana la que iba a 
dar al arte antiguo lo que necesitaba: una apertura ilimitada al mun
do de la Verdad y del Bien. 

Roma iba a ser el hogar principal de un nuevo arte; pero no lo 
sería sino después de haber asimilado parte del espíritu de aquella 
región en la que el cristianismo había nacido: el Oriente. Cuando se 
piensa que el cristianismo se predicó primeramente en Palestina, Si
ria y Egipto, y luego el Asia Menor, no puede uno menos de tomar 
en serio la cuestión planteada por Strzygowski a principios del si
glo xx: el origen del arte cristiano ¿hay que buscarlo en Roma o en 
Oriente? '. Las grandes ciudades que se convirtieron en focos de la 
cultura helenística se hallaban, en su mayoría, próximos a la costa 
mediterránea. Más allá de ese litoral, pero al alcance de cualquier 
empresa proselitista de carácter político, económico o religioso, es
taban los pueblos del verdadero Oriente, con sus ideas, sus creencias 
y su cultura tradicional. 

El arte de esos países prescindía del naturalismo de raíces helé
nicas, y tendía más a causar un impacto espiritual por medios que 
hoy llamaríamos simbolistas o expresionistas. Su influencia debió de 
ser efectiva sobre el primer arte cristiano. Algunas objetos salvados 
de las ruinas de Palmira (destruida en 273) revelan esta influencia. 

1 STRZYGOWSKI, Orient oder Roma (Leipzig 1901). 
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Esos bustos de rostros serenos, de ojos enormemente abiertos, fre
cuentemente almendrados, ceñidos por gruesos párpados y marcadas 
cejas, de estrechos y carnosos labios, son obras características de un 
arte superior, impersonal, altivo y sereno, que más que afirmar la 
belleza carnal parecen imponer una ineludible presencia espiritual. 

Las figuras pintadas en los muros del templo palmirense de Dura 
Europos —tres sacerdotes revestidos de túnicas ceremoniales en lla
mativa frontalidad— muestran la insensibilidad de aquellos artistas 
al modo de ver helenístico. Fue sin duda un estilo artístico alternati
vo del clásico, que influyó en el nuevo «modo de ver» de los artistas 
cristianos. 

En cuanto a la arquitectura de comienzos de nuestra era, elemen
tos como el arco, la bóveda y la cúpula, originarios del Irán, y que, 
como observa Rene Huyghe, introdujeron un ritmo circular casi ig
norado por la rectilínea arquitectura griega, tendrán un lugar promi
nente en Bizancio y sus zonas de influencia. 

En cuanto a Egipto, cuna del primer monaquismo, y donde la 
rápida conversión de los coptos indígenas puede quizá explicarse por 
su oposición a la clase dominante de los colonos griegos, la diver
gencia se hizo especialmente palmaria en el arte. En los retratos del 
Fayum puede verse una especie de síntesis entre las concepciones 
plásticas del Oriente y el realismo occidental. Los rasgos regulares e 
individualizadores de los rostros parecen conformarse con el natura
lismo helénico; en cambio, los ojos agrandados desmesuradamente y 
la frontalidad impresionan por la intensidad del sentimiento interior. 
Es pintura realista que, al mismo tiempo, anuncia el espiritualismo 
de los iconos bizantinos 2. 

2. LOS PRIMEROS LUGARES DE CULTO 

Cuando Jesús, citando a Isaías (56,7), dijo: «Mi casa será llama
da casa de oración para todos los pueblos» (Mt 21,13), cuando anun
ciaba la destrucción del templo de Jerusalén y su sustitución por otro 
templo no hecho por mano de hombres (Me 14,58), pensaba en la 
acción de Dios edificando la Iglesia, pensaba en su cuerpo físico que 
había de resucitar a los tres días, y más concretamente en su Cuerpo 
místico, la Iglesia, dentro de la cual había de darse al Padre un culto 
«en espíritu y en verdad». 

No hay, pues, continuidad directa entre el templo de Jerusalén y 
los primeros lugares de culto cristiano. «Dios no habita en templos 
fabricados por mano de hombres», predicó Esteban a los judíos que 

2 J. E. BERGER-R. CREUX, L'oeü et l'éternité Portraits romains d'Egypte (Ed. 
Fontainemore, 1979). 
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le habían de lapidar acusándolo de impiedad (Hch 7,45), y lo mismo 
había de repetir Pablo en el Areópago ateniense (Hch 17,24). «No 
tenemos templos ni altares», decían con toda propiedad los Padres 
apologetas de los dos primeros siglos. A despecho de la gran vene
ración con que se miraba al templo en el Antiguo Testamento, Cristo 
inaugura un nuevo culto. Dentro de esa nueva perspectiva, los pri
meros cristianos provenientes de comunidades judías hacían sus ora
ciones, cantos y lecturas en la sinagoga, mientras que la Eucaristía, 
nuestra liturgia sacrificial, como nos consta por las cartas de Pablo y 
los Hechos de los Apóstoles (Rom 16,5; 1 Cor 16,19; Flp 2; Hch 
20,8), se celebraba como un convite en las casas particulares en tor
no a la mesa familiar, conforme al ejemplo de Cristo en el cenáculo. 
Más tarde, se reunieron ambas prácticas en una liturgia común. 

Lo mismo puede decirse de los cristianos provenientes de la gen
tilidad. En Roma, los nombres de las primeras iglesias presbiterales 
de que habla el Líber Pontiftcalis indican con claridad que, primiti
vamente, la «fracción del pan» se celebraba en residencias de patri
cios romanos: Titulus Vestinae, Titulus Práxedis, Titulus Pamma-
chii, etc. Sólo más tarde, por razones prácticas, las domus ecclesiae 
fueron sustituidas por basílicas y amplias construcciones expresa
mente destinadas al culto. 

Por tanto, si uno quiere formarse una idea exacta de cómo debe 
conformarse o estructurarse un espacio destinado a la liturgia cristia
na, debe empezar por desprenderse de la idea de templo. Así lo sen
tían los primeros cristianos, como manifiesta un testimonio del si
glo ni: «Cualquier lugar, el campo, el desierto, un navio, un establo, 
una cárcel, nos servía como templo para celebrar la asamblea sagra
da» 3. 

En contraste con la idea generalizada de templo cristiano, es su
ficientemente significativo el nombre de ecclesia, que significa 
asamblea (lo mismo que sinagoga). Si es lícito llamar a la iglesia 
Casa de Dios, no es principalmente porque en ella se reserva el Sa
cramento (puesto que la conexión entre el lugar de la celebración y 
la reserva eucarística no es esencial), sino por razón de la comunidad 
cristiana celebrante. Cuando, a principios del siglo m, algunos empe
zaron a llamar al edificio material «Casa de Dios», los Padres de la 
Iglesia reaccionaron vigorosamente viendo el peligro de que los fie
les perdieran conciencia de la sacralidad inherente a su condición de 
miembros de la Iglesia. «¿No sabéis que sois santuario de Dios y 
que el Espíritu de Dios habita en vosotros?», había escrito Pablo 
(1 Cor 3,16-17). San Agustín tuvo que recordar a sus fieles esta ver-

3 Es un texto de san Dionisio de Alejandría, citado por el historiador Eusebio de 
Cesárea en su Historia Eclesiástica (PG 20, 688) 


